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L^^ nI^^1^I^^ hierb.>L^.

(",iimo ^e c^^plic:^ ^u prop.^„;aici^iu y sn persiytc^ncia.. - 13aisoti ra.-
ciona^les de to^la lsbor ile estinción.

^Qué es una mala hierba? - Fíace ailos, un ag•rbnomo ex-
tranjcro formuló esta dctinición, quc pareció a muchos ori^i-
nal y^atrcvida: alina mala hierba es simplementc una planta
quc crec^ lucra dc su lu^;ar propio». Se^^^ún esto, l^ls plantas
herbáceas hucden todas desemheC^ar en al^^ú q ca^o cl p^ipel de
malas híerbas: basta para ello que cr^zcan espontánea o acci-
dentalmcnte doodr3 q o se pretende cultivarlas.

Ahora ^stamos acostumbrados a vcr cómo se dcstaca q las
encendiclas amapolas sobrc el rubío fondo dc la mic^. i^^^o ticne
duda qu^: la ^unapola es, cn este caso, la an^ala hierba»; pero
imatiinemos que ^c dcscubriera una aplicación incsperada e
importante de al^ún producto derivado de la vul^;arí^ima
amapola común, hasta el punto de requ^°rir un cuitivo en
^rande escala para obtencr enormes cantidades p mej^^rar la
calidad del producto: ^i en los campu^ cultivado^ de amapola
daban en creccr matas dr trigo, ellas serían entonces la atnala
hicrbau, si aceptarnos la d^f^nició q antedicha: porque cllas se-
rían, e q ese caso, las entrometidas, las que aparecían dondc: no
las ll^un^^.ban.

La característi.ca de las malas hierbas es la persistencia.-
Pero desdc lue^o se nota que unas plantas muestran más
condiciones que otras para desempel^ar cl in^rato papel de
malas hierbas. ^1sí, en nucstro e^en^plo, el trigo que apare-
ciera indcbidamente en el ^ampo de amapolas cultivadas des-
aparecería del todo, a poco quc se hicicra por destruirlo, y no
reaparec^ría sioo por raro accidente. f?n cambio, las plantas
que ordinariamente infestan los scmbrados reaparece q a me-
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dida que se las destruye, y sólo a fuerza de cuidado y trabaio
consi^uen los labradores contener su propagación con las es-
cardas, las labores superficiales de estío, etc., etc. Esta per-
sistencia es verdaderamente característica de las malas hier-
bas, y Ilega a tal punto, que muchos labradores las conside-
ran ya como una cosa inevitable y cuidan sólo de contener su
desarrollo, y, sobre todo, de que no crezcan precisamente
cuando más daño podrían hacer a los sembrados jóvenes.

La detinición del agrónomo aludido puede, pues, comple-
tarse diciendo que «una mala hierba es una planta que crece
en un lug^ar que no le es propio y que tiende^a persistir en él
a pesar de las práclicas ordinarias de destrucción».

Causa de la persistencia de las malas hierbas.-Un profesor
italiano, el Sr. O. :^^lunerati, viene haciendo, desde rqo^, unos
estudios muy concienzudos y minuciosos para poner en claro
las condiciones de desarrollo de las malas hierbas que se pro-
pag•an pur semilla, y deducir, en consecuencia, las bases ra-
cionales para emprender con probabilidades de éxito u^a
campaña de destrucción. Lsos estudios, que todavía conti-
núan, en colaboración cu q el Dr. T. V. "Lapparoli, ayudante
del Protesor iYlunerati, están ya sut^cientemente adelantados,
y ha q conducido a resultados y conclusiones de sumo interés,
que vienen a echar por tierra muchas ideas ^eneralmente ad-
mitidas si q el debido examen, y a explicar, por lo tan•to, la
ine ĥ ,;acia de los procedimientos que se acostumbra a poner
en jucf;^o en la ]ucha contra las malas hicrbas.

Las semillas de ]as hierbas que infestan los sembrados
tienen, desdc luego, la propi^dad, que t^^do el mundo les re-
conoce, de conservar lar^^o tiemp.r la facultad f;^erminadora;
pero esa propiedad la tienen tambi^n otras mu^hísimas semi-
Ilas, casi todas las cultivadas. La persistencia cs debida a que,
z^fem^zs, ]as semillas de las malas hierbas tienen otra propiedad
importante para nuestro ca^o, y propia de las plantas espon-
táneas: la de parecer como refractanas a la Kei^minación, es
decir, la de ^,erminar en proporción muy reducida, aun cuan-
do las concli^iones exteriores sea q las más favorables, en tér-
minos ^;enerales.

^ primera vista, parece inverosímil que est q diticultad p^n-a
^erm^nar ^ca cau^a de la enorme per^istcnciri de las malas
lŭ erba^. pci^o q ada hav m^ís claro. De n^^> tcner esa propiedad,
^n cuanto la humedad, temperatura, et^., fuesen convenien-
tes, la, sen^^illas cerminarían casi toda^ a u q ticmpo, y enton-
ces una labor concienzuda bastaría para extertnínar práctica-
rnentc la planta invasora. iti^las sí las semillas tienen un<r es-
pecial resistencia a germinar, y no les basta la humedad y la
temprratura, ^ino que necesita q adem^ís <>tras circunstancias
1>artic;ulares que no se cle q a u q mismo tiempo para t^das las
^cmiilas, en cada ocasión germinará uu tan?o I^or ciento re-
clucido; cierto que cuando crezcan v se ha^;an visibles podrán
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ser arrancadas, pero inmediatamente habrá otras, y luego
otras. Es decir, que en vez de una•invasión simultánea y en
masa, hay una serie no interrumpida de pequei^as invasiones,
a medid:a que las semill<ts va q encontrando sucesivamente I^a-
cilidad para Ĉ rrminar. Y como cada planta puede producir,
en bastantes e^prcies, varios millares de semillas, result^t que
una sola l^znda de plantas invasoras, que logre trrrninar su des-
arrollo, basta ampliamcnte para que las existencias de malas
sen^illas, no sólo no se agoten, sino que ticnda q a aumentar,
a poco que el ag^ricultor se descuide.

Insuficiencia de la labor estival -1^uchos labradores hicie-
ron un razonatniento se^;uro y lógico, al parecer, pero que en
realidad es una cquivocación latnentable, por no tener en
cuenta e^a circunstancia esencial de la resistencia de las se-
millas de malas hierbas a la ^erminación: aDetnos una buena
labt^r de arado en el verano, despu^^s de reco^idas las eose-
chas, y así haremos que las malas hierbas na•r,ca q todas en el
año y las podremos arruncar, rarr^ati^z!n co q eso el terreno.n

F,rror ^ravísimo, porque, al Ife^ar las lluvias, germinarán,
sí, pcro ^erminará un tanto por ciento muy reducido, y la
inmensa mayoría, en vez de puclrirse en el terreno, como sue-
le ocurrír con las setniUas de plantas cultivadas que no cer-
minan a^u debido tiempo, p2sarán a(ormar parte de l^t capa
arable, l^artipando de todas sus vicisitudes; sulrirán las con-
tinuadas altcrnativas de t^^umedad y sequed<td. las variaciones
de tcmperatura, la influencia del aire y de la luz; se pondrán
en contacto con la acidez de los abonos químicos o con la aci-
dez natural del terreno; ser^ín removidas por las labores, en-
viadas a la partc más profunda, devueltas a la superl^icie, sa-
cudidas, comprimidas, ^olpeadas, arañadas por los aparejos
y por las m^áquinas agrícolas, tostadas por la quema de los
rastrojos, azotadas por It^s ag•uaeeros violentos..... ^tiluchas se-
millas sucumben a tan violentas y enconti-adas aeciones, pero
la nlayor partc ^scapan v aguardan, incluso años enteros, una
oportunidad para ^ermii^ztr, y co q frecuencia también encuen-
tran esa oportunidad ^racias a esas mismas aecioncs que ta q

adversas parccen: porque así como ]a persistencia de las ma-
las hierbas sc debe a la resistcncia que sus scmillas muestran
par<t ^erminar, esa resistencia se explica, e q la casi totztlidad
de los c•r.,os, por la circunstancia de tener una cubierta o piel
resistcnt+^ en ^rado sumo a la peoctración dc la humedad;
pero si una acción cualquiera (quítnica, física o mecánica) de-
bilita esa cubierta, aunque sólo sea en una porción míni,na,
sin Ileg^ar a matar et eermen, la humedad penetrará y comen-
zará la germinación.

Ahora se ve claro por qué ha q resultado ineficaces las la-
bores estivales: hacen caer al suclo las semillas; unas pocas
de éstas germinan e q la primera ocasión, pero la inmensa ma-
yoría sir^^e para aumentar la cantidad de maias semillas alma-
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ceñadas e q la tierra, y que irán germinando poco a poco y
cuando menos se piense.

Cómo llegan al terreno las semillas de las malas hierbas.-
Los tratadistas suelen considerar cuatro modos generales de
aeceso: ^.° Pasando, sin utilizarse, a trav^s del organismo de
los animales: z.° A9ezcladas eon el esti^reol; 3.° Mezcladas
con Ia simiente de Itis plantas cultivadas; _l.^ Cayendo directa-
mente al suelo, procedentes de las plantas aue se ha dejado
lle^ar a la madurez. r s corriente asihnar una importancia pre-
ponderante a los tres primeros modos. Los Sres. Munerati y
"Lapparoli ha q hecho un estudio experimental detalladísimo,
del cual resulta que esa opinión es enteramente equivocada.

El proceso digestivo de las aves, sobre todo por la enorme
trituració q que hacen sufrir a las semillas ingeridas en la mo-
Ileja, de enorme fucrza muscular, y cargada de granos silíceos,
hacc:n que. prácticamente, nin^una semilla se salve.

El ganado bovino destruye casi enteramente las semillas
de las malas hierbas no leguminosas, y el tanto por ciento de
semillas destruídas es independicnte de la edad de las mis-
mas, destruyéndose con mayor facilidad las más pequéñas y
redondeadas; las leguminosas se destruyen mejor cuanto más
viejas son las semillas, porque se hinclia q más fácilmente con
la humedad. Los caballos muestra q variaciones considerables
de individ^io a individuo; en cambio, no se encuentra q diEeren-
cias según la edad dc las semillas: las destruídas son del q2
al 99 Po^^ ^oo. EI ^anado ]anar destruye casi por completo las
scmillas de las especies no le^uminosas, y, respecto a las ]egu-
minosas, se comporta como el ganado bovino.

En resumen: ]a acció q destructora de los mamíferos do-
mésticos corresponde casi por completo a la masticación; las
semillas que lleg^an enteras a las deyecciones conserva q q or-
malmente su poder eerminativo, pero, de todas ma neras, esta
vía de disemínación de las malas hierbas resulta ser de una
importancia secundaria, y despreciable por su cuantía.

La fermentación del estiércol destraye en poco tiempo la
facultad germinadora de ]a m^.iyor part^ de las semillas con-
tenidas en íl; si la fermentación se prolonga, la destrucción
cs entonces total. Esta vía de propag•ación de las malas hier-
bas tiene, pues, menos importancia todavía que la anterior.

Las semillas que ]legan al terreno mezcladas con la simien-
te de ]as plantas cultivadas pueden tener al^una importancia
en el caso de la cuscuta que Ile^,•ue asi a un campo hasta en-
tonces q o atacado, mezclada con las simientes de alfalfa o de
trébol; pero, e q los demás casos, la cantidad de semilla que
se importa en el campo es extremadamente pequeña, en rela-
ción con la reserva que de las mismas semillas hay ya en el
^ampo. 1'or impura que sea una simiente de trigo, por ejem-
plo, sólo se Ileg•a, a lo sumo, a introducir en el terreno medio
kilo, un kilo, si se quiere, de malas semillas por hectárea,
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mientras que se ha calculado yue alg•unos ai^os, por descuidar
el arranquc de las malas hicrbas, se deja caer al suelo hasta
un par de quintalcs de scmillas pon c^ctárea.

Eata es la forma má^ importante de perpetuación dc las
malas hicrbas. Los a^ricultores sólo se prcocupan de destruir-
las en la úpoca ^n que. podrían perjudicar inmediatamente a
los productos qúe e^t^in en cur,o de vc^rtación. Transcurrido
ese riempo, q o se cuidan m^is de ellas, y dejan llegar a la madu-
rez ]as plantas que escaparon a la esearda. Las semillas que
^aen al suelo procedentes de• tales plantas so q el mcdio más
imprn-tante de perpetu<<ción de las malas hicrbas. Los otros
medios e^tuditidos anteriormente podrán servir alguna veL
para yue llr^;ue q las primera5 malas semillas a u q campo has-
ta entonces inrnune (y jqu^^ pocos habrá!), pero, en relación a
la pers't^tencia y multiplicacibn de las n^i^^las hierbas, son me-
dios de eli^acia insigniticante.

Condiciones en que Ilegan al terreno las semillas de Ias ma-
las hierL-as.--^I odo el que ten^;a al^?una pr<ietic^i de las cosas
del cam^.^o reconoeerá (ácilmente que las semillas de las mala^
hierbas Ile^;an al suelo en condicioncs muy variadas, se^;^ún
los casos: pueden caer antes o despué^s dr: haber Ilegado a la
madure;, plena; pueden no caei• áirectamente, y estar someti-
das a la acción dc los rayos solares y del viento, que desecan
sus tejidos antes de incorporarse a la tierra; pueden también
Ileaar intactas, o habiendo sido atacadas por all;uno de sus
enemi^^s directos, o contusas por las máyuinas y aparatos
a^^rícola:^.

En cuanto a la intluencia del ^rado y modo de madurez de
!as semiilas, los Sres. :blun^rati y Zappar^oli han ]]egado a las
conclusiones si^uientcs: ^

uLas semillas de leĥuminosas, que no han alcanrado en la
planta la perlecta madurez, tiencn el te^,^umcnto f^tcilmente
atracesable por el a^ua, y, por tal razón, ^^crmina q fácilmente
apenas encuentran condiciones ta^^orabÍes de humedad, al
revés yue las semillas enteramente maduras, las cuales per-
maneceri muchísimo tiempo si q germinar, ^^racias a su pro-
pic:dad de q o dejarse empapar por el ag•ua.

La labor de arado o el corte, siern^re qrre sigati lo nt^ís i^z^^ie-
.tixlame^ile ^osihle a la ^^ecolecció^t a'el hi,^>>^, tienen una impor-
tancia e^p^cial en la lucha contra las mafas hierbas, pues
tronchando por el pic: las plantas yue lleva q semillas en vías
de madara^, impiden a muchísimas de ellas que complete q la
coraza impcrmeable destinada a mantenerlas Juego mucho
tie^npo en la capa arable,u

Pv'o es ri^ur•osamente necesario yue la labor de arado sea
superficial, por cuanto las semillas yue, por no haber madu-
rado del todo, se dejan atravesar fáciln^ente por el agua, gei•-
minan con igual prontitud, ya est^n apenas cubiertas de tie-
rra, ya s° encuentren a notable profundidad.

.



6

De lus enemieos naturales de las malas hierbas (insectos
principalmente) hablarernos por separado: baste ahora indi-
car que destruyen las semillas a millones, que impiden la
madurez de muchas más y que, cuando ataean a semillas ya
formadas, sin llegar a destruir su germen, al romper la inte-
gridad de la cubierta, la hace q fácilmente penetrable por el
agua, provocando así la pronta g•errninació q de esas semillas.

Acciones y estímulos diversos a que están sometidas en el
terreno las semillas de las malas hierbas antes de germinar.-
Han sido ya enumerados antcriormente (pág. 3), y ahora sólo
nos resta rndicar la inCluencia de cada uno.

De dos series sucesivas de experiencias resulta probado
que ]a influencia de las alternativas de humedad y sequedad
varía mucho, segú q fas especies. Las que tienen un tegumen-
to especialmente impermeable al agua no se resiente q ^apenas
por tales alternativas: entre esas plantas se cuenta q casi todas
las leguminosas infestantes, y entre las no leg^uminosas, la
cardencha, la oruga, la cuscuta y alg^unas otras.

^1lgunas plantas parece q como estimuladas a^;erminar vi-
gorosamente si, tras un largo período de sequía, viene un bre-
ve intc:rvalo de humedad, mientras que si la humedad es per-
sistente, la g^erminación re^ulta escasa y lenta, a veces nula.
Como ejempios, pueden citarse: la avena loca, la amapola, el
llantén, los amarantos y, con sensibilidad menor, la ŝalvia, la
setaria, las plantas del género Szna^is y sus atines, y otras de
menos importancia.

F{ay, en ĥ n, bastantes que se muestran notablemente re-
beldes a la ^^erminación, cualesquiera que sean las condicio-
nes de humedad del suelo, y que germinan tardíamente y sin
regla al^^una: tales son los convólvulos, correhuelas, lampa-
zos, mielKas, patatas q egras (Sol^inar^^i ^azQ^-i^r^a), etc.

E q cuanto a la influencia que pueda tener la acidez de los
abonos químicos, resulta de los experimcntos de los señores
Munerati y"Lapparoli que si las semillas de las leguminosas
infestantes han perdid^ previamente, por cualquier motivo,
su propiedad de no dejarse empapar por el aC,rua, y se las pone
en contacto con una solució q ácida, no sólo no ^erminan más
rápidamente, sino que pierden su vitalidad; pero si el tegu-
mento seminal es todavía impermeable, el contacto con el
superf-ostato no influye lo más mínimo sobre la prontitud
germinativa de las semillas.

^ pesar de lo que algunos han creído, los abonos no hacen
más pronta la nascencia de las semillas por efecto de su acidez.
Actúan, sí, haciendo más vigorosas las plantas infestantes, las
cuales resultan así más visibles, y el mayor desarrollo vege-
tativo facilita que Ilegue a la madurez un mayor número de se-
millas que puedan aumentar las existencias de la capa arable.

Se admitía generalmente que las labores proCundas tenían
por efecto soterrar las semillas, que guardaban su poder ger-



minativo y se mantenía q inaltcradas i,asta que una q ueva la-
bor de arado las devolvía a la superficie. De ahí la idca de que
la lucha c^ntra las plantas infestantes debiera g^aiarse según
el principio de las labores superGciales o de labures de ^^énero
divcrso y frecuentcs, que pcrmitieran a las semillas llegar,
unas tras otras, a la capa m^ís superficial, donde podrían des-
arrollarse. Estudiada con detalle la inlluencia de la prolundi-
dad y de la duración del soterramiento, i-esulta que el poder
de conservación de la vitalidad de las semillas, e q la ^;•ran ma-
yoría d^ las plantas cultivadas o espontáneas sepultadas en
el terreno, está en cstrecha dependencia con la facultad ger-
minati^^a en acto o prontitud ^erminativa de las mismas se-
millas e q cl momentu de ser rnterradas. I^n otros t^rminos:
que toda scmilla quc est<c lista para g•erminar, ^•ermina, desde
luego, =i no faltan los a^entcs exteriores indispensables, cual-
quicra quc sea la protundi^lad a que sc la pon^a. D^ ahí la
es^asa inllueneia de una labor de arado, lo mismo supcrticial
que profund^i, como medio de lucha contra las plantas in-
fect<cnte^ que se propa^an p^r ^emillas.

Las ^emás accioncs apunt_cdas al ^nmicnzo dc cstc traba-
)o (P^í ĥ . 3) pueden scr tambi^^n un rstímulo para lr.c f;crmi-
nación. Se han dado casos dc que un violento a^uaccro dc
verano haya bastado para li^tccr crecer, a razón de centrnares
por metro cuadrado, las semill^ts de una plai,ta infestante que
estaba como inerte en la cap,i arable. La mi^ma qu^ma de
los rastrojos pucde provocar la ^erminación, lo nrr.v^^n que
lc^d^a accici^t que, sin lle^ar a rn^tlar rl ^err^ie^a, quehra^ale !ca rusis-
le^i ĉ i,z .^ne ^^/rrcerl l^is ser^iill.as ^z dcjarse e»it^.7r^z^ j^or el ^i,^n.t.

Enernigos naturales de las malas hierbas. - llay al^;^unos
parásit^:,s veí;etales, como la roña, que ataca a la avcn^i loca,
el tizón, ^^ue destruye las ^nflc^reseencias dcl Snr,^in^ /r.zl^r^c^ise,
las peronosporas y la rof^a de las cardencha^, ete, et^.; pero
los más import^cntcs so q los parásitos animal^s, repr^^senta-
dos casi entcramente por num^rosas espe^ies de insectos.
Unos, c:omo los á(idos, los pul^,^^nes, los crci^^nnai^^, ete.. ata-
can principalmente las partrs errde^, reducicndo el desarro-
Ilo dc las planta^ inlc^tantc^: otros, m^í, numurosos, dc^tru-
yen los rceept^ículos Ilorale^ y las sei^^illas apenas formadas.
En particular, la amapola, qur puede producir hast^c So.ooo
s^mill^is por planta, es atacada por varios ccci.i^^nzi^a y por las
larvitas d^ un díptero, quc transiorma q c°I cunjunto de los
ovarius en una m^csa de re^iduos nef;ruzcos.

I.os parásitos.son terribles limitadores dc la propa^^ación
d^ las hicrbas inl^stante ĉ , ^^ues^5u acción no c^ sensiblc^ sólo
cuando inipid^n el drsarrollo d^ la planta o dcstruy.en la se-
milla: ba,t^c que dcbilicen en ^ualquic•r (orm,i el te^umento
impcrmeable de ^^sta, para que, qucdando viva la scn:illa,
pirrda la ^acultad d^ retrasar l;i ĥerniinación, y pic•rda tam-
bií^n, por tanto, su poder inlestante,
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Resumen y conclusiones.-La verdadera característica de
las malas hierbas es su persistencia, y en las que se propa-
gan p^r semillas (que son, según ya se ha dicho, ]as únicas
yue estudiamos ahora), esa persistencia se debe a que, como
las semillas de las malas hierbas oponen gran resisteneia a
dejarse empapar por el agua, pueden quedar sin germinar
muchísimo tiempo, y van ^erminando, una tras otra, a medi-
da que ocurren circunstancias particulares y accidentales que
favorecen su evolución. Lo que realmente determina e! poder
infestante de una especíe q o es el q úmero extraordinario de
plantitas que puedan nacer en un momento dado, ni el nú-
mero de semillas producidas por cada una, síno más bien el
tiempo necesario para que todas las semillas de una misma
planta Ile^ue q a desenvolverse sucesivamente, de manera que
siempre hay alguna pronta a aprovechar el más pequeño des-
cuido de] agricultor para llevar a la madurez un nuevo con-
ting•ente de semillas que compensará las destruídas, y hasta,
en muchos casos, aumentará las reservas contenidas en la
tierra. Recuúrdese también que l,z únic^i víz importarrle cte dise-
nzinación de lxs ^nalas lzierhas q2ie se re^rocirtceia ^or simieirle es
lcr caída ^directa de las senrzllas de Iczs j^l:rntas ^^aadres qne se haiti
deja^^to /rucli/icar ^or rae^^li^^encia o^o^r arna r^zala ecor2onaix.

I^sto nos da la clave de lo que puede ser una lucha racio-
nal contra las malas hierbas. Los agricultores ^^uelen limitar-
^e a las escardas y labores análogas, que. son útiles, por cuan-
to, e q el tiempo en que se practican, las malas hierbas per-
judicaría q al desarrollo de las plantas cultivadas, todavía muy
tiernas; pero esas labnres no tienen prácticamente ninguna
eficacia como medio de destrucción de las hierbas infestan-
tes. Pasada esa época, el a^^ricultor abaodona la lucha, por-
que un número, no muy grand^e, dé plantas espontáneas, naci-
das junto a las cultiv^ldas ya crecidas, no pueden hacer di^rec-
ta^nerzLe ningún daño ^^rr.lnde; pero lo hacen, y enorme, indi-
rectamente, porque esas plantas, a las que se deja terminar
su desarrollo, son las que se encaro^a q de mantener, y aun de
a^ravar, 1a invasió q de hierbas in(estantes.

Si se quiere que el campo quede limpio, debe comenzarse
por procurar que se vaya agotando y q^a^e no se rera:reve la re-
serva de malas semillas contenidas en la tierra arable.

Y, para esto, el único remedio consiste e q in:^e^^i^- qr^e las
n:alas hie^^bas lle^r2rera a^nac^uraa^, y rnuclzo ^mer^os a dejar c^zer las
se^^iilla^s e^t el si^elo.

Claro es que csta norma obli^a a intervenir siempre que se
vean malas hierbas en un grado adelantado de desarrollo;
pero no se olvide que, en esta lucha como e q tantas otras, un
golpe dado a tiempo evita cientos de ^olpes e q el porvenir.
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